
La insurgencia salvadoreña y el ciclo
de los movimientos armados en

América Latina

Irene Sónchu Ramos

El31 de diciembr<! de 199 1, unos cuantos minutos antes que /irllllÍZllrll el
81\0, la delegación del gobierno sehedoreño y la Comandancia General del
Frente Fll1'abundo Martí )llITllIa L"OOJa(:i6n Nacional (FMlJ'l) firma!»n en la sede
de la ONU el documento que daba ¡in ti 1115 negociacioMS por la paz en El
Salvador. UnosCUlIntosdÍlls después, e1 16 de enero de 1992 en la Ciu<:IIld de
M~;oo, ambos 9Npos firmaban el Acta. de Chap.dtepec que dio por terminado
elconflicto bélico. El 1"de fRbrero de@<lmismoafio. la Com<meklnci!l General
del FML1'lllegaba a San Salvador dispueslll a <:onVeT1ir a las cir.c:o organizacio­
nes que ccníormen ,¡l FrenllJ en un partido político que participaría de las lides
<llectorales. Se cerraba así un periodode la historill del pIIls y se abria otro con
Ul~teristil;ll' distintas.

Tras estos hechos, han surgido una buena cantidad de análisis sobreel pro­
eeso politice> !Ialv&dOTl!ño que han tratado el problema desde ángulos diYlr50S:
los umblos produ<:ídos en el sistema politico, el proceso de negoci&<:i6n, los
<lfedos de la guerra, así como otros de carácter más coyuntural como el ritmo
de cumplimiento de los acuerdos, el panorama electoral , et<:eteT1l; todos eUos
apuntando ya sea a una sistemati~ión de los acontecimientos de la~
pa~, ya sea planteando posibles tendencias para el futuro mediato.

Estos a~isis -mccbcs de eUos producto de la necesidad de planificar la
práctica politica actual- han abie rto la puerta a los recuentos '1 las sistematiza­
ciones. Ahora que el conflicto ha limado su arista militar '1 se ha trasladado al
~mbito de lo eminentemente politico, el tiempo para el anAlisis es mis amplio.
Con todo y que no es nada despreciable la cantidad de estudios sobu! e l caso
SlIlvadoreño, me parece que e)l;ste una linea analítica cuyo tratamiento ha sido
mínimo: la que se ~fie~ al significado que tiene el proceso salvadorel'lo en el
~mbito de la historia de la hJcha armada en Amb1ca Latina. Ademis de la
importanda que los Acuerdos de paz tuvieron para este país azotado por una
cruenta guerra de poco milsde una dilcada, para elconjunto de América Latina
llene una significación igua1mente profunda: la firma de los Acuerdos de Paz
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LA INSURGENCII\ SAlV...coREJ'IA... 107

estuvieron desfasados. Así 0CUTTi6durante la prime,a ofensiUll de enero de 1981
YSOl rnpiti6 en la de n<JViembre de 1989.

la primera gran Q/ensiva del FMLN -instancia de unidad que SOl forma en
octubre de 1980- estuvcl precedida pclr un periodo de enQnne efervescencia
del movimiento de masas.' En los prime'os meses de 1980 los brotes inSUll'OO'"
cionales se hicieron cada vez más frecuentes, pese a la profWlda represión
desetede por la Junta de Gobierno; las cincoorganizaciones poIitico-milita,es,
Cl.lYl' inserción con el movimiento popular se da a traws de sus respectivos
frentes de masas, consideran que la fuena militar con la que cuentan es
absolutamente insutlCiente para IanUlr la insurrección y que, en esas condicio­
nes, seria un suicidio. Decretan, entonces, un compás de espera que dl.lrar.&
"Igunos meses mieniTas a gran velocidad rnsuelven problelnM que van desde la
logistica, hasta los concernientes al proceso de unidad.

Mienm-stanto, el movimiento popular sigue activo y en las calles. Paulatina'
mente, hacia el ú1timolrimestre de 1980, la represión iril minando la fuena del
mo\IÍmiento de masas; la segunda huelga general de ese año convocada por las
organizaciones poIitico-m~;ta'es se realiUlra en agosto, pero ya mostrando los
signos de agotamilmto del mo\IÍmiento dI! mllSllS y Sl,I entrada" WIlI fase de
reAlljo.

No obstante, considerando que este podria reactivarse Iras el periodo de
preparación de la insu~i6n, elFMLN Ianulla ofensiUll genenol ellO de enero
de 1981 Yhaoo el llamado a lainSlJrreceión.lapartemil~ar del plansedespliega
enmedio de WIlI situación Que no permite la genenoliurción del levantamiento.
No en lag cio.dades -donde sólo se dan lIIgunos broteh pero si en el campo.
Son p,eciS<lmente estas insu.m!ccic",es en elárna <ura/las Que pennitirán que la
fuena guerriller" se "implante", se desarrolle, consolide y haga frecasar uno tras
airo los planes contrainSlJrgen!es.

Asl, existiendo la mayor parte de los elementos que teóricamente deberían
estar p~ntes para el ·a~o final al poder",2 el resultado fue distinto al
propuesto: no hay tal toma del poder, pero sí se da la apertura dI! un nuevo
ciclo ascendente dentro del proceso. Da inicio la gueTRl propiamente dicha y el

1 Eue peri-' inici><lo h>cío 1m .... 01=oncL>I_ f<Olldo oloetorol. in1<=iondo'" in<omidoolo
lo ..... do _Il1>o Y""'" 011011'0 de &IOdo que " p'i" Ioj......"" .,ili'....... oe<obto de 1979;....
in..nlO Ir..,..., y «m tilo "!~.... _onicbl de de.........1ov"""" do! ...vi_ de desde "'"'
posición do "1"""'" pollli<& 1IIInilllO. EnItO O<lobto do 1979 Y """'" do 1980 i _ do
....._ oIinluio<del poaob< 'oI.jttti lo ..:>l <.I.,i<>6 .... oIde<P _ dol""'...
dornoct:ltioo do'" Con.I obro p n..... periodo de~ ",..; r.bdo
oolooo:l_ 01p:><luooo ......,..do 01" r...... ..OIICII<ntron ...<i..........z:o:i q....
OIIoo<obro do 11ISO. ... otWn1o f"""""",, 01 FMUI.

1 BósiCOtn<n... <rilÓ' ..""roIiUllb.,, <Ipor.. .....-.¡""';.".o del~ "'gomóN<o. -.odol
b10q00 oposilOr. olIO nivel orpnr'>Olivo.



desplieguede lafuerzapoIitiro-militar delFMlJ'l . El reloj de la guerTll no coincidió
con la hora que marcaba el ánimo insurrecciona! y las <:ondiclones la""rables
dentro del movimiento de masas: el acompailamienICI militar _la insurrecci6n
SIl logr6 c()llsolidar cuanck> ésta ya no tenia posibilidad de ser.

El esquema estratégico SIl mantuvo. Desde 1981 el trabajel politko con la.
masas estuvo dirigido a preparar unll eventual inSUlTeCCión aunque bajel el
supuesto de que su preparación pcx:IrÍII Uevar al'iClS: mientras tanto, eldesarrollo
de la fuolrza militar SIl profundi~ ó, tanto en lo que teca II la desarticulaci6n de
IClS diversos planes cootrainsurg<!J1tes del ejercito, como en el estrechamiento
delllinculo c",, 1a población !lInto rural como uroona.s

Durante el periodo que va de 198111 1989 di....mos lactores confl"Y"ron
para hacer variar de Tn/lnera importante la ¡ihlaci6n politica nacicor»l. No ro­
mi!sponde a este escrito el abundar SClbre las causas y caracteristicas de !lile.
carnbiClS,· pero sí quisiel<lllpun!llr de manel<l general loque me perece SQ11 IClS
factores relevantes que transfonnaron la . ituación.

l . La estrategia nortearnericar» impulsada durante la lldministn>ción gee­
gano Sin duda, este es uno de los factores de mayor impacto en la región
en general y en las sihlaciones nacionales centroarnericar»s. Con el
ascenso de Reagan al pcx:Ier da inicio la aplic:zlci6n de una estrategia
e<:on6mic:zl, poIitica y militar en función de recuperar II nivel mundial la
"hegelTlQl1Í11 perdida" durante el periodo de James Carter. En América
Latina, el casc..¡mwba lo constituyó Centroamérica, c()llcretamente el
gobierno sandinista y las insurgencÍllS salvlldorel'ia y guatemalteca. Frente
a Nicaragua, el objeti"" fue NWrtir el proceso; frente a las in!Urgencias
de la región, su tollll llniquilamiento. PQI" efectos de esta poIitica, los
ccnñctos nacionales rebasaron sus propias fronteras y Uavaron a la región
III peligro inminente de guerra generalizada.~

2. El movimiento popular, por su parte. vivió rncdjhcaciones tanto· en lo
referente a su composición -por ejemplo, surgieron nuevos actores
producto de la guerra misma. como los de~plaudos, IClS refugiados: o

3 lino corxI<riución mu1 i dd """,lnIi.nKI popoI.. en _ ~ _ """'"""¡.......
ene...... en: E. V"'nc;" 1 B. a P,rl<>do"";, ;,, ., .....,' ' i"'f'I<""" El 5.,_ ... Ponencia
......MOdo .. el VIII 0:wIgr<00 Cenln»me<icono'" Soo:iolo8l.. 0.. 1().1 5 "","'"". 1988.

• 1i>I<_ lo_loo."""OS<fil<> Vúso"EJ Sol_I._ión _ .........•. ...
CotIoo V ¡1a$ (Cootd) o...,~._.;" '''',,",,'''' <It C..,,,"""' Ma l",.en_ r.!. 199),

, p.,..". llII:IMi.""""" l......lOgi. """""mori< do l Rup'" y "" r<p<J<II"iorel< ...1o r<giÓtl
..............,~ 1,.;11._R_" e.,,'''_rio.... C••"".¡",p ilt",uid<Ml. Mt.i<o,
Si,lo XXI. 1988.



procb:so cM lacrisis _ .oUKa. como !DI~Qb.; b a irIfon'M­
..... como. ""ab\.ctI,q~_

3. Por 0(r;I parta, ..~ p;>itiu> salo l ; ..\o M~
l;:Qflionne~. guaTa . Desde mi lU'lO de WUL. Ira bren !DI
Mf""d<"'qua, ........... motiuaron carnbos .'. K'.'••" por un lado, ..
proceSO cM lnsIilucioo ' 5RCiM q..e. lBs. ir'npKIo dt la ole",;;.. insur-
gente dt 1981. inkó6 "gob;o¡••oo , QUf tuuo como ob;etM:>
~ lograr un nMI aceptable dt lIgimUd6n tanto .-ionaI como
intemae:ionalmtn!<l• • findt llpuntaW en Uk; m¡o instMelll.1 plan oontl'llin­

surgente; por otro lado. producto de tile preeese, elgobierno debi6 abrir
, ieTlO5 e$pacio' que -independientemente de la Intención- sign ifi<:llron un
' respiro' dentro de lInlI ~tuac:i6n poIltic:llllllament. pobll'uada ; elteKel"
espedo tiene que ...... eee el eecensc, en medio de esta situac:i6n. de un
oector de la dasoI: dominiSTIle~ de un proyecto ' rnodemizedor" ,
que poro • POOO e/Tlpoua • c:obBr fuerza • inid6 eldoesp/ulImienlo de la
oligllnpe Iradicionel

4. Un e:uuto elemento QUf inlerYino en la tnIndonnedón del panorama
nacional, pro;Mno dtl _ .....10 regionll1. Lto linnIo de !DI Ac:uen:los cM
Eoc:p,ip .... para la ~n!gic:lnalen agc.todt 1987 ..-cóunpo
irnportantoI en al ..-.biIo~. De .... siIUllci6n dorde el
riesgo de~ miIillIT regional ... liw .Jo.nM~ dt.la
acci6n del gubóo"oo~" -.fkto "In d, de. ¡,mbito de
b poli6co' En fonnII SUfTIiSTI"I<!l' r-....da, podNmoa decir QUf la
pincipaI--.:ucno;ie dtl.........,;>dimo político regioneI M QlIf"dWogo
y la nego<ia66n .. luaan~ 'Ida wz mMen e1l1nTl1l pMdpaI
dt loa gobianoI """ b_....~ para ....lrenw los oon/ktos~

' e.....idoi, ....""'_ -co" oy_ ..i>doo ..P-*>_ _~
.._ d Ji<OC""O-...,_ o'- -...""'" ..-Ao y r- __ ],.a 60_ ....
.. "'"' el tt1f>o1d lO ...... po< 001 .....0\0, de lo 10 lo polr ",,, <100' ''''''10r_...
toIi";po'"~ pr;~.. _"'" .. hi... . ro '" 1916 1:1 """"".. '" lo< .......PO_n....oo. ",.....__._ lo¡nn>n ;• ..,.¡.,;, .. ,...0 .olor;<;6rI de«l... "';f_l•
..,a.-. l. _"","_' de ....Ji60 lO _ urIo po< .- : ...socci6rI '" .............
• _ _ ... ... polooo, ....,.,....._......- M ""' pr; _
__ .... j H '" ........_ ..~ 'l r 'H O P"'" _ pIIo. " p:iar ceo 10-.,'
I--.po<_dd__. .. . " _.; ...,.d i'MUfYIo'-*"O_ ........_ '. _ , .••100 f' co _ _ ~d_""

.. to. _ _ .. r 4 -¡ , ......__ _ _ _oi

........ • ,... s • T_ to__oSd y ...-.. EI $oIoooAot.

......._r , 1 . ... _ ,
1Eo ...._-. _ ..... , .... ...... ' . " - "... ........_"'6_ _Io_ "'! , " ' , .. _ s-__ ~

T_,_ ' ¡H D ....._9'1._... ,__



La salida TUlgoclada Regó a obtener tal grado de legitimación quE! rteg¡lrse
a ella, acarrearla costos poIiticos cada vez más grandes tanto para las
insurg~"'cia., como P"'"a los gobiernos quE! 'lnfrflntaban CQnOi<:tos arma·
des.

Así, lastransformaciones en estos cualTO grandes fectcres (\a política nortea·
mericana, el movimi'lnto popular, '" ccetesto poIitiCQ nacional y el contexto
regional) hicieron quE! wrlara de manera sustancial la situación nacional que
imperó a fines de Jos se\'lnta y a partir de la cual la insurgEmcia CQnstTuy6 sus
parámetros de acción.

lógicamentE!, la 'lStrat'lgia no varió al mismo ritmo qU'l '11 contexto cambia­
ba. No obstant'l, a lo largodel proceso es posibl'l detectar algunas modificacio­
nes importantes. Sólo por mencionar un ejemplo significativo, '11paso de la
P1ata.forma de Gobi<lrno D<!rno<:: .~ti<:o Revolucionario en 1980 a la propuesta.
de Gobierno de Amplia Participación Popularen 1983 y, más edelente, '11 do­
cumento "Propuesta a laNación. La revolución democrática" en 1990, ma'ca
la transforrna<:i6n a nivel programátiCQ y la adaptación a una situación que va
se percibla dístlme. El documente de 1983 fue productode una deles primeras
grandes di$CUSiones al interior del FML.N sobrIi! el rumbo de la n!VOIución.'

Más allá del programa delineado, '11 FML.N ecnnnce 'In esencia con la es­
tral'lgía original para la toma del poder: guerra '1 insurrección SIl mantuvieron
como los ejesprincipall!!l a1n!!dedor de los cuales giróel trabajo organizativo. No
obstante, también CQmenzO a delinearse alinterior laposibilidad de una solución
poIilica alconOido. De hecho, durante varios años se trabajó en una doble via:
por un lado, continuidad en la gue.... '1 impulso al trabajo organizativo CQn el
movimiento de masas en función de la insurrección; y, por otro, ecclones
concretes en rfllación al diálogo y a laeventual negociación CQn el gobierno.

Uno de los mementos más importantE!s donde es posible ver que la linea de
la solución poIítia va cobrando fuerza eS la propuesta electoral que '11FML.N
lanza en enero de 1989. En 'lUa, por primera Ye~ 'In lo que iba del conOi<:to, la
insurgencia propone una serie de medidas para dar credibilidad al proceso
electoral-eYento que se realizarla en mano de ese año-, cuyos ''lsukados (si

realmente se cumplia el requisito de transparencia ¡ndudable) '11fML.N acatarla
independientement'l de la fuerza poIitica ;;ue rflsultara venceclora. Si bien la

1 Si _ .... <I0<oI_ ti.... poco .fe<1O in......."" .. "",iblt de«><:..... ji <lo:>< .1......... qo<
Iet>doin .... ;mpon>n<;. mis ,..se, 1"" u.. pone. d fMLN .,;!too q... lo " '_ .... ooojuRlO ti>
~odo yq.. 01 pi Sobiemo JÓlO'" ....r.......... ia¡uieJdo p;>dri> no.., nobl., 1""
""" _ .....1<<I0<oI..-0 """01 ..,.,..... "' 10 que _.1_ di,lop-n<go<i.ocióo d<
l. i",~ porlo ..."", 1wIo 1._,.Ilt~""'" ......,mtn 1'189.



lA lf"SlJIlGEtIaA SI>l.VADORfil.,t,.., 111

propuesta pr0v0c:6 un gTllll revuelo nacional, no fue a<:l!ptada Y las elecciones
SOl lI"""rona cabo resultando venC<ldor 111 partido ARENA,

De esta manera, lapropuesta de enero de 1989 fue uOO los primerossignos
de Jo que, rMS tarde, seria el proceso de viraje estratégico dentro del FMLN.
Mientras tanto --y en la medidll en que SOl sostiene laestrategill original de toma
del poder-, lapreparación de la ofensiva de noviembre seguirá su <;UTSO,

En electo, el 11 de noviembre de 1989 da inil;io lIn!I de las ofensivas
insurgentes más impactantes l' geneRllizadas de lodo elperiodode guerra.s No
obstante su contundencia y O!I "arrinconamiento" en el que pone al ejército
dllTante los prilTlerO$ días, nlleVllmente no se presentó el otro fltetor c1a"",: la
inSUrnlcci6n popular. Nadie podría dudar de la presencia del pueblo en el
laOUlmiento de la ofensiva; sin él hubiese sido prklicamente imposible llevarla
a cabo, desde la secrelívidad que una operación de este lipo requierli!, hasta la
existencia de euedros polilicos, casas de seguridad Ysimpatizantes que penni­
fleron el traslado de armas l' avituallamientos hasta la ca.p~al del país y otras
ciudade5 importantes. La disposición por participar y/o apuntalar la ofensiva
estuvo presente; lanzarse ala insurrecci6n, era otra cosa.

El fMLN 00 lomó el poder, pero la ofensiva fue de tal contundencia que
provocó un cambio r<XIicaI en el panorama poIitico: para todas las fuerzas pe­
liücas quedó claro que la única soluci6n viable alconflicto era iniciar smamente
la negociación. El FMLN, el gobierno, elejército, laoligarquia~ uno por SUS
propias razones y con valoraciones distintas-, esl como el gobiernonorteame­
ricanoy la comunidad lntemacional ll!presentada por la ONU, asumieron la JUta
de la negociaci6n. Los Acuerdos de Ginebnl, firmados el 27 de abril de 1990,
SOn el primerpaso de una negociación entll!elFMLN Y111 gobiernosalvadoll!ño
que será ya de carácter imM!rsible.9

Si se ve no sólo desde la perspectiva m~itar , sino también en sus asp¡:¡cto:s
poIítil;o-<>rganiultivos, laofensiva de noviembre de 1989reunió y despleg6en
toda su amplitud loselementosque hicieron a la estrategia del FMl.N. Elll!1oj de
la guerra y elde la insurrecci6n no lograron sincronizar sus horas. SI en 1981
se dRbi6 básicamente a un escasodesarrollo de fuerza mmtar en la insurgencia,
en 1989el problema radicó en un cambio drástico de las condil;ionesnacionales
e intern/ICionales. En 1989 la estrategia se habia agotado.

I lkIa pertodi<o<ión de la o/."":........""'.... ""' ¡¡,~"'" <;«ARI, ""In.14, di<.19ll'k..ro 19'»,
1""" un análi." "'1_'. YO!-. Ro"';"" WI, San~_, U.¡.......... Co"_JO<t Simo6n

a.A:to, ""'" x~v, '''ro 1990.
• En OIro"""jo h"_ .. """""'" do! JI'OOO'CI '" d¡~OIO- Veo... ' 'OnaerizaciÓII del proc<ICI de

di:il""'''looó>ciÓlltn El s.JYodor". .. &¡udi<.. UJI¡""""'""""''',~",¡ .... (,.7, ........
dioi.mtn do 1989.
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Con e/triunlo de la Revolución Cubana se in~ugura un periodo de gr~n opti­
mismo con ~spec:to ~ las posibilidades de acceso al peder por parte de las cr­
g~nizaciolles revok.tcion~rias.1..a experiencill cubanafue ~sumida comolamues­
trade que la tolnll del pocIerpoclña ..". una realidad yque, además,la vi~ correcta
'Ira la lucha errreda. A partir de esto 'In diYOlI'WS países latinoamericanos se
'1mpT<lnd'ln lISfuerzos por conlOllTlaT organiZacioR<lS guo¡rrilI<lras cuyo obje!iuo
fue la toma del poder para construir el socialismo.

Ba5lldas en el "esquema cubIlno", estas org~nizaciones partian de la ideade
desarrollar un ~!UeTZO militar como puntode apoyo al despliegue de un t",bajo
político con las masas. A partir de la cl"<laCión de un núcleo básico que iniciaría
las acciones~s, se irradiaría a e&da vez másamplios círculosde I~ sociedad
la necesidad de jnccspcrarse a la luche. Esta concepción estratégica surge
básicamente como produdOde un análisis del proceso cubano que, desde mi
punto de visla, fue incorrecto.

P~ra explicarlo en forma sumamente sintétíell, elespiritu que a1ent6 la far­
mací6n de losmovimientos guenill<!ros latinoamericanos en 105 sesenta par- U6
de una visión "incompleta" de 0 Revolución Cubana(en bu<!n~ lTl'ldida divulga­
da desde I~ misma Cubal, en el sentido de exaltar los aspec:tos militares en
dl!himento de otros elementos de I;/l~er politio»- organizatiuo. Se.rá hasta la
mitad de la decada de los setenta cuando cobra fuerza -y se dífunde de manera
mils amplia- una interp~i6n donde se ~SCllta aIlarso y paciente trabajode
los dirigentes de InIlsas y el papel crucial que el movimiento popuI ~r b.NO en la
delinicióndel pfOC<lSO cubano.

Sin embargo, la visión gene",l iz"d~ sobr<l eltriunlo de la Revolución Cubana
tenia que YOlr casi exclusivamente COn los aspec:los propi~mente m~itaN!s: 0
form~ción de un núcleo e partirde un numero rel~tivamente pequeño de com­
batientes. eld'lsarrollo de 0Sacdone$ m~itares,1a entntdatriunlal a La Habana,
e1cél'lra. Reducido a casi nada quedó el import~ntisimo trabajo de masas y,
sobre todo, el ulnculo entre este trabajo y el esfuerzo ml/Hor.

Lo gr~ve fue que de esa visión deriv6 une estrategill (comÍlnmente conocida
como "faquismo1 que demoslro ser incorrecta y que mM ~II;; de la _puesta
contra;nsurgente -por lodem6s, profunda""lRle violenta y en muchos casosde
enorme contunden<;Ia-, tenia grav\simos errores de fondo.

De todos es conceda laro~ 'In que este esfuerzo conc/uy<l: '11exterminio
de práctkament<! todos los núcleos guo¡nilleros. Los movimientos insurgentes de
esta década fracesercn debidobásíellmente a laexistencia de dos elementos que
se conjugaron: lacontundencill del plan contraínsurgent<l (asesorado 1I financia­
do por el gobiernonorte~mericano) y el errorde fondo que contenÍllIa estrategia



guerrillera. El endeble contacto que se tenia con el movimiento popular en la
tese inicial de conslnJcción del n(Lc1eo armado facilitó en gran medid2llos eotos
del plan cont...insurgente; en los casosen que dicho núcleoguerrillero habla. lo­
grado cierto niuel de consolidaci6n, el tipo de re\ac;6n establecid21 con las '"lisas
igualmente se coMirtió en el "talón de Aquiles" de la insurgencia.

Asi, los aspectos de est...tegia polilica tuvieron electos ne/lIstos en el temmo
milílllr: en IlInto el pueblo fue visto como apoyo a las aociones militares y no
como porle de los mismos -en /unción de lo cuÑ se ejecutó la est...tegia de
organización del pueblo- el plan contrainsurgente fue cosechando exilas: bes­
1lI00 aislar al núcleo guerrillero, o bien implantar el terror entre la población
PlIrll evitar tanto el crecimiento de la guerrilla como el enlace con la pobla­
ción. DespuÉS, ases!llr el golpe mdi!llr linal venia casi como una consecuencia
l6gica.

El triunfo de lo. guerrilleros cuoonos inauguro, pues, un ciclo de g...n eler­
cescencía que concluye dramiltitllmente con la muerte del Che en Boli"'¡a. En
ese lapso, en Brasil, Venl!2Uela, Colombia, Nitllragua, Guatemala, lasexperien­
cia. guerrilleras dejarán su huella no obstante que, algunas de ella. , desapa....ce­
r6n oojo la poIitica de exterminio.

Las OTganlzad ones politlco-ml1llares: gramática y II!5lTatcogia

En un principio se dieron en llamar "organizaciones de nuevo tipo", eiique!ll
que si bien anunciaba su pretensión de mercee la diferencia con respecto a or­
ganizaciones insurgentes IR' conocidas, en realidad no decía mucho ecerce de
donde radicaoo lo novedoso. Más adelante, algures organizaciones empezaron
a exigir que se les denominllra como poIitico-militares, así, con un guión inter­
medio.

No se tretebe de un capricho gramatical: era la expresión de una concep­
ción estratégica. Esdecir, no eran organizacionesque traoojaran lo poIitico y Jo
militar de lorma separada -en lo cual haobia consistido <!I "<!m>r- b.Josico de sus
prec!ecesoTM-, sino limbos "'p"das conjugados en una sola linea de <KCi6n. A
partir de <!sto, dejaron de autonombrarse "organizaciones de nuevo lipo" para
c:onvertirse en organizacíon<!. "politito-militares".

En efedo, su formaciónes productode la critico a la estrategia para la teme
del poder que desarrollaron lasorganizaciones guerrilleras de los años se!letlta.
la. orgllnizacio"",. que surgenen los primeros años de los seten!ll,lO se lIlejan
del"<!squema cuoono"en elsiguient<! sentido: elquid del problema organizativo

10 ..... ulb<>o:i6n quollogodouno r..:". "'" P'Oci>o como" '"1"'-"""do loo .......~ _
COrt'WI uno ..lo.."".. _ enquo: . 11"'" el< '" .....i6npoi,)... ", . ..ido...oloI""",, ... dt<><b. En It ...



Inicial no es~ba <ln fonnar un ncclec con pT<lPi!lracl6n m;Jitar que despul!s se
insertaría <ln el movimi<lnto de masas, sino, por el contrario. del movimiento
d<l masas surgirlan Jos cuadros poIiticos que, asumiendo la nueva modalidad
<lstratégica, inan pT<lJ»rando simw16neament<l las condiciones míhteres. En
términosde trabajoorganizativo, esto provocó un <:ambio significativo: Jos lnte­
grantes de las organizaciones politieo-milílares debían tener no sólo formaci6n
m~ilar, sino <lxperiencía <ln el trabajo de masas y relación estrecha con <lilas
desde un principio.

S; pudiéramos <lsquematizar lllgO que por sus implicaciones politicas es tan
comp/'ljo, diriamosque larelación seinvierte: lafuer2ll mililardeberia construirse
d<lSlk, y no para, elmovimientode masas. La toma del poderestaba precedida,
por tanto, delesfuerec organizativo que se I"<la~zara en ambos sentidoS. 11

En el i1mbilo centroamericano, las organizaciones que durante Jos llños
setenta lniciarMl (oredefinirán) su acción y, posteriormente, durante los ochenta
se convertirán en ectores politicos de primer orden en sus paises son: el fSlN
en Nica~, el FML.N en El Salvador, la URNG <ln Gu&lemala. De éstas, el
FMlN fue la agNpación insurgente QUE: log16desarrollar con más alcance y pro­
fundidad prácticamenle todos los <llementos de la estrategia: llmplio Irllbajo
OTgllnizatWo con el movimiento de masas, combinación de distintas formas de
lucha, trabajo diplormtico de grlln alcllnce, desllrrollo en la práctica de su pro­
puesta en las "zonas bajo control", todo <!'Sto sustentadoen un vastodesp~egu<!

d<l fuerza m;Jitar construida II pesar de las condiciones geográfi<:as adversas al
des.molJo de la Iuc:ha guerrilk/ra.

Apuntes par. llI> debate

Los bretes llrTmldos no dej¡:lriln de genenlrse "s6Io" porque los parilmetros mun­
diales han <:ambiado,afinnar esto, Soeria tanto como creer que los movimientos

"";«00, no <odas 1.. ....,,;_ polllio<>mil'""", =1t'O.itI"ot<i...,... "''1<" .'''''' priocipioo
de los 0Iloo_ ..... como podri.....1...., do""__1_el ""'Ul. Ulomill.I l<a.O
lospri_nolckoo OflOIIi.-de10_d<sp>b oer.l.1Fr<...Sondinislodo L.iberoI:íón tI""i "':lOn
...... delos .......

I1 Coto< lICpl/ 001"",,",.1' como""_lo< ~........ lo< Il\Ol'''' ,U<l""... i"",",,",,'" y .. l. oe<06n
poIl1i<>. lo "'" máIl ..... En .... .-. no <odol 1.. "'J:III''''ionu pollú<o-mih...... __ l....... do la
i""''''«>:in comob mis~poroblotmd<1 pod<r.pon ..pI 1, ....i""""""'..foe _
_ ..... "l oe... populol ptOIon¡><Io'Xqoe f,..lm••".oono:loirl.> «>11 i"",r=<'oIln. p<fO Ir.l> IX> p<_
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o<pn'''''''"'''- p..., do""", • • n lodo .... "'fIOdo••I . jo q...nifoool lo .....1<1io de '"'_,...¡.....
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anm>dos de ·~uierda" (pala llamarlos de manera generlca) han surgidocerne
producto de fadonls <llt.temos. No olvidemos que su fOnTlllCi6n responde, en úl­
tima instancia, a condiciones Intemas específicas, independientemente de que
estemos o no de acuerdo COn ~ ruta que han elegido. Y son esas condiciones
(miseria, e>:pI0taci6n, autoritarismo, represión) las que no han cambiado, por
más que hoy se vistan en a1gwlOS casos con ropajes distintos. Es por ello que,
en términos de p0ntellmiento de tendencias, resulta un error dar por sentado
el fin, desde hoy y pllra siempre, de laexistencia de movimientos al'1T\itdos.

En ese sentido, el oontrodel debate debería estar en el análisis de la viabili­
dad de un proyecto que eligiera lavia armadadentro de un contel<to que indiscu­
tiblemente se ha transformado.l~ Es evidente que el mantenimiento de un
esquema estratégico con la misma estnJcIuT1l del que caracterizóa las decadas
anteriores, tendria escasas posibilidades actualmente. aún cuando se impulsala
con algunas readecuI>óones. De hecho, la cons!TuCCión de nuevos caminos
implica algo mM que readecuaciones. Involucra. por el contrario, el replantea­
miento de muchos aspectos profundos. Qulsierll nlferlrme de ITIIlnera muy
g<!neral a por lo menos tres de ellos:

l . La YÍa de la revolución. Pensar <In la vía armada como /" único posible
dentro de un proceso de cambio revolucionario es un error, sobre todo si
se piensa que en A~rica Latlna elt.iste en términos generales un nivel
Importante de desarrollo organizativo y una acumulación de experiencia
en diversos campos de lucha. B problema no radica en la falta de
organización de la sociedad sino, probablemente, en la dispersión de los
distintos esfueTZ05 organizativos; en todo caso, las sociedadeslatinoame­
ricanas en mayor o menor medida han alcanzado un nivel tal de organici­
dad, que no podría ser desconocido por un eVIlntual movimiento armado.
u via armada en estas condiciones estaria llamada a coexistir con otras
formas de lucha Impulsadas incluso por otras fuerzas dentro de un amplio
abanico.

2. B carácter de la revolución. Como parte del Impacto generado por el des­
moronamiento de 185 experiencias socialistas europeas, se ha puesto en
la mesa de discusión tanto el concepto de socialismo, romo su viabilidad
o no en paises como los nuestros. No COm!5ponde a este escrito analiUlr
los términosde esle debate; 5610 quisiera mencionar que Ullll organiución
armada no haría girar su estrategia neceSllriClmenle en función de tomar

11 1<0..l1do tn1< pu....liw <¡oc "" "'" ..,..,,""" "'l"f >_'0> __ lóJico _lO,
¿......_ " _loo<...,.,. poro <ombior U"..- _-. ",ro • • ¡ un obj .."" .....,

........ <on ~p.'''•• otg>rriZ><¡..... JIOIka.q la .",......



el poder para construir el Socialismo, Aún si este objetivo se mantuviera,
es Ineludible pensar en ob¡etiYOS "intermedios· - por Uamarlos de alguna
mane... y que no por serlo, de.ian de ser fundamentales-. Asi!lls cosas,
<;UI'!stiones como, por ejemplo, lademocl<ltización profunda, más allá de
nuestros sistemas politicos, pasan a ocupar un lugar destacado.

3 . U toma del poder, Cuando se piensa en términosde la viabilidad o no de
un movimiento armado en las actuales condiciones, implícitamente se
alude a la cuestión de la toma del poder. Esta a!usión seria correcta si
pensamos en futuros movimientosarmados que se mantwieran dentro del
mismo esquema estratégico del pasado. Sin embargo, la viabilidad o no
de una <llJeva ""perienc:ia armada tendría que pasar por un ",p1antea.mien­
to de ese objetivo. En las acneíes condiciones es muy dific~ que una
o'llanización armada llegue al poder por decto de 5U propia acción; sería
más bien la Sllma de 1015 diversos esfuerzos politicos -donde uno"'* seria
el de la organización armada- la que permitiria el triunfo de una opd6n
de cambio radical. Y esto sería est en la medida en que una organización
armada no es 111 único poTll1doro del proyecto revolucionario: por el
contTarlo, éste SI! nutrede unadiversidad de fuerzas, cada una de lascuales
tiene una forma de lucha especifica.

Como mencionamos arriba, lanece!!idad de explicarse el porqué de la~ta
de los movimientos guerriUeros de losanos sesenta generó un debate centlado
fundamentalmente en la llSll<lt<!gia politiC4 V mi/itor o seguir poro lo tomo del
poder. Es decir, 1M organizaciones poIitico-militares en lossetenta no cuestio­
naron ni el objetivo estratégico {la loma del poder por las armas), ni el carácter
de la revolución {la construcción del Socialismo}. B debate SI! centró en el
comino o seguir poro lagror los obje:tiuos estl"t1tégicO$. En ef'lcto, si algo
permanece a lo largodel periodo que va Mios sesenta hasta hnes de la década
de los ochenta es el objetivo que anima a las diversas experiencia. insurgente.:
tadas ellas aspiran a tomar 'll poder para construir el Socialismo.

Tras el agotami'lnto del ciclo de las organiUlCionf!$ poIitico-militar'lS, la
situación a nivel mundial ha variado a tal gradoque la posibilidad de que se abta
un nuevo ciclo de luchas armadas depende de un cuestionamiento a fondo de
lodos los elemen los que hasta ahora han constihlido la estructura de pensa­
miento y acción de los movimientos amados.

En ",lación a ..... objetivos, laestrategiade toma delpoder por la",a armada
en Amenca Latina sólo ha tenidoen tr'lS décadas dos experiencias triunfantes:
Cuba y Nicaragua. Una de eUas vive en estos momentos Un periodo de graves
dificultades; la otra perdió en las urnas el poder al que llegó por las amas. Por
si fuera poco, elambient'l con respecto a la repetición de experiencias armadas



en .,¡ continente el de <;Ompleto es«ptici,,",o, CUilndo no de total rwgac:i6n en
QIlllnto 1I su villbilidad.

As! las COSlI5, ¿tilloo sentido reflexiolUlr sobee las <!Xp<!T\E!ncias lInn.odas en
AmériclllahOll? Aún si lo viésemos corno un pasado quE! no r"9'<l...rlI, lnEl

perece QU<! es n<l<:<lSario, al menos para Tl!teoem.s como par!<l de la historia;
p<!TO si p<!nSllmos 'l"" III hislo,ia no ha concluido, no sólo es n_sario, sino
Urg<lnl<l.
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